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INTRODUCCIÓN
Las familias Pieridae y Palpilionidae forman parte de
dos de las cinco unidades familiares de mariposas perte-
necientes al suborden Rhopalocera, dentro del Orden
Lepidoptera. En el total de la diversidad mundial de
Rhopalocera que alcanza un monto de 19.238 especies, la
familia  Nymphalidae es la más numerosa con 7.222 es-
pecies, le sigue Lycanidae con 6.564 especies, luego
Hesperiidae con 3.658 especies, Pieridae con 1.222 es-
pecies y Papilionidae con apenas 572 especies.

La distribución de estas familias es global, con excepción
de las regiones polares y circumpolares. La familia
Pieridae tiene tres subfamilias hasta ahora citadas para el
Paraguay, ellas son Dismorphinae, Pierinae y Coliadinae,
abarcando su conjunto un total 28 especies, de las cuales
en el departamento Ñeembucú hasta el momento se con-
firmó la presencia de dos subfamilias: Pierinae y
Coliadinae abarcando 14 especies, las que representan el
50% del total nacional de su diversidad.

Con respecto a la Familia Papilionidae, se encuentran re-
presentadas en el Paraguay Oriental cuatro tribus:
Leptocircini, Troidini (con sus dos subtribus: Battina  y
Troidina) y Papilionini, integradas en una sola subfamilia:
Papilioninae que incluye 8 géneros y hasta el presente se
hallan documentadas 25 especies distribuidas en el País,
de las cuales, el departamento Ñeembucú posee un total
de 12 de ellas repartidas en 6 géneros, representando casi
un 50% del total nacional.

Los rasgos generales que caracterizan a estas familias
pueden resumirse del siguiente modo: En cuanto a tama-
ño relativo entre los Lepidoptera, los Piéridos oscilan entre
el pequeño y mediano, en cambio los Papiliónidos entre
mediano y grande. En ambas especies la variación
somática y de color es muy amplia, pero en Piéridos por
lo general predomina un solo color básico que puede ser
amarillo, blanco y anaranjado, mientras que en los
Papiliónidos los colores son más llamativos, alternando
especialmente los claros, pero sobre una tonalidad de base
parda y negruzca. Además la mayoría de las especies de
Papiliónidos poseen una prolongación en el ala posterior
que se asemeja a una cola, ausente en los Piéridos.

Ambas familias Pieridae y Papilionidae poseen los tres
pares de patas bien desarrolladas y puede haber en ellas
dicromatismo y dimorfismo sexual muy notorio entre el
macho y la hembra.

Los huevos de los Piéridos son fusiformes, con aspecto
parecido a una pelota de rugby, mientras que en los
Papiliónidos son esféricos y estriados.

Las formas larvales, orugas, de los Piéridos son delgadas
y lisas, en cambio las de las Papiliónidos poseen en los
primeros segmentos torácicos, un  órgano defensivo

retráctil, con forma de horquilla, que produce un olor des-
agradable denominado osmaterio. Las crisálidas de am-
bas familias son cinguladas es decir, están sostenidas so-
bre un sustrato por un hilo de seda, a modo de cinturón,
formando un ángulo de 45º.

Los Piéridos posan con las alas plegadas, los Papiliónidos
con las alas dispuestas a 45º y liban los jugos azucarados
de las flores (néctar) moviendo sus alas. Todas las espe-
cies de Piéridos y Papiliónidos son diurnas.  Por lo ge-
neral los machos de ambas familias suelen reunirse con
individuos de su especie o de distintas especies en asam-
bleas, haciéndolo en superficies enriquecidas, ya sea en
el barro con concentración de sales o de materia orgánica,
fresca o en descomposición, particularmente donde se
cuenta con participación de orina o de excrementos de
vertebrados.

La gran importancia ecológica de los Lepidoptera en ge-
neral y de los Pieridae y Papilionidae en particular, se
relaciona con el hábito predominante fitófago de las for-
mas inmaduras, comúnmente denominadas orugas, y por
el papel polinizador que ejerce una  gran parte de las ma-
riposas adultas. También porque, tanto las formas
inmaduras como los adultos, forman un eslabón muy im-
portante en las cadenas tróficas terrestres, aportando ma-
teria y energía tanto para sus predadores, como en benefi-
cio de sus parásitos y parasitoides. Todas estas acciones
biológicas se intensifican en las regiones cálidas tropica-
les y subtropicales en las que la biomasa y la numerosidad
de estos insectos alcanza sus valores más elevados.

Por otra parte las variaciones en la densidad y en la diver-
sidad de los Papilionidae, si se arbitran metodologías de
registro y análisis adecuadas, pueden ser valiosos
indicadores de la calidad y de las tendencias dominantes
ambientales. En general, los Pieridae y Papilionidae
constituyen un conjunto de mariposas relativamente bien
conocidas desde el punto de vista taxonómico. Sin em-
bargo existen pocos datos bioecológicos, distribucionales
(en especial microdistribucionales) y fenológicos de las
especies.

Los datos de base necesarios para realizar este trabajo se
obtuvieron en las tareas de campo realizadas en un total
de veintidós localidades fijas del departamento de
Ñeembucú, en las que se han observado y/o colectado
ejemplares de manera selectiva, totalizándose más de
1.400 observaciones de Pieridae y superándose las  1.100
de Papilionidae.

En general, los Piéridos y Papiliónidae constituyen un
grupo de mariposas relativamente bien conocido desde el
punto de vista taxonómico. Sin embargo existen pocos
datos bioecológicos, distribucionales y fenológicos acer-
ca de las especies en particular.



4

MÉTODOS
Los estudios se han centrado en el laboratorio de
Entomología del Instituto de Bioecología e Investiga-
ción Subtropical “Félix de Azara” (IBIS), de la Univer-
sidad Nacional de Pilar, donde se halla depositada la Co-
lección Lepidopterológica de la Universidad Nacional de
Pilar. Se ha trabajado en estrecha colaboración con la
Fundación Félix de Azara, que proveyó el material bi-
bliográfico básico, las cajas entomológicas, los alfileres
entomológicos, combustibles, drogas y parte del instru-
mental de campaña y de laboratorio. Toda la tarea fue cen-
tralizada o en la ciudad Pilar, departamento Ñeembucú,
en el sudoeste de la Región Oriental del Paraguay, en la
que se han obtenido, colectado y revisado los ejemplares
en que se fundamenta básicamente este estudio.

Como inicio de las tareas se ha revisado la bibliografía
pertinente, tanto la muy escasa referida específicamente
al Paraguay, como la que contenía listas faunísticas, estu-
dios taxonómicos y descripciones particularizadas de es-
pecies en Brasil, la Argentina, Uruguay, Bolivia y Perú,
especialmente del sector no extraandino en el caso de es-
tos últimos países. Podemos así mencionar para la Argen-
tina, las que aparecen citadas en la sección Bibliografìa,
al final del estudio monográfico. También se recurrió a
textos de carácter general, que implicaran revisiones con-
tinentales o regionales como la reciente de WILLMOTT
(2003), debiéndose destacar la alta pertinencia de toda esta
literatura que se cita para los estudios sobre el tema en
realización en el Paraguay.

Los Catálogos de la serie de LAMAS (2004a, b) han sido
de particular utilidad, prácticamente imprescindibles, en
especial los capítulos referidos a las familias de las que
aquí se trata. Es lamentable que dentro del marco de de
fuerte restricción presupuestaria en que se debió trabajar
no se haya podido contar directamente con esa obra, pero
gracias al flúido y generoso contacto con colegas, espe-
cialmente brasileños y también de muchos otros países,
se evacuaron consultas y se obtuvieron copias parciales
de las secciones más relevantes de la misma.

Se ha tratado de evitar la simple enunciación concentrada
en relevamientos, inventarios, catálogos y resultados e
informes de la prospección de fáunulas tanto puntuales
como regionales, puesto que en esas presentaciones pre-
domina el aspecto enumerativo. El objetivo central ha sido
el logro de un panorama dinámico del poblamiento
lepidopterológico, cuantificado y cartografiado, utiliza-
ble para fines de manejo y de gestión del medio natural y
capaz de generar modelos predictivos o tendenciales acer-
ca del mismo.

Consideramos pertinente reiterar aquí las consideracio-
nes que expresáramos  en la monografía acerca de los
Nymphalidae de la Región Oriental del Paraguay
(CONTRERAS CHIALCHIA y CONTRERAS ROQUÉ,
2008, M. S.): “En nuestro país y en la situación reinante
actualmente en las Ciencias Naturales, y en especial en
la Zoología, debemos trabajar con un triple propósito.
En primer término llenar claros de conocimiento básico,
tratando de hacerlo con el concepto de que toda inver-

sión sub-mínima de trabajo, recursos materiales y huma-
nos y de investigación exhaustiva en una temática com-
pleja y hasta el presente apenas tratada, no puede arri-
bar sino a conclusiones precipitadas a la extrapolación o
a extrapolación de resultados foráneos equívocos e
inconducentes en un área diferente en los sentidos latitu-
dinal, ecológico y climático. Segundo, que en nuestro caso
es necesario partir prácticamente de un nivel muy bási-
co, ya superado en la mayoría de los países cercanos,
formando colecciones de referencia1 , construyendo un
enorme acopio de bibliografía hasta lograr una aproxi-
mación realmente funcional al repositorio ideal2 , con el
que no contamos aún en el país y en relación con el cual,
hasta el momento no ha surgido voluntad o propósito al-
guno de crear institucional y oficialmente. Tercero, que
no es posible que haya una aproximación científica entre
nosotros a un objeto epistémico –como lo es en nuestro
caso el campo de la lepidopterología Paraguaya– sin
desarrollar paralelamente un sentido didáctico y facili-
tador para que se cumpla el anhelo de poner en marcha
definitivamente la formación seria y consolidada de es-
cuelas, es decir de unidades o redes de ellas, articuladas
y capacitadas, trabajando en concertado acuerdo para
el avance efectivo del conocimiento y con continuidad
temporal asegurada, al menos a mediano plazo”.

“El concepto moderno de biodiversidad, tan manido como
mal asimilado, en la medida en que se generalizó y se
tornó –en consecuencia – polisémico y de manejo
mediático, exige, para ser lógica y operativamente váli-
do, construcciones ampliatorias de la percepción clásica
del simple catálogo enumerativo, que fue largamente la
culminación canónica del conocimiento de la diversidad
orgánica en el planeta, al menos hasta mediados del si-
glo XX. Después de una etapa analítica y de acúmulo de
información puntual, en la última década  de ese siglo
(en especial después de la reunión de Río de Janeiro de
1992), se hizo indispensable el aporte de elementos bási-
cos, instrumentales y teóricos, para la expresión, el aná-
lisis, y la comprensión sistémica de la calidad estructural
y dinámica de la biodiversidad”.

“El fuerte ascenso de una taxonomía de alto nivel
(genético, molecular, enzimológico, inmunitario,
etológico, matemático y de análisis estadísticos comple-
jos) y la formulación de modelos representativos y
tendenciales de la biodiversidad, ha sido muy denso y ha
modificado paradigmáticamente a la biología clásica, de
modo que ya no es admisible el uso de metodologías
obsoletas. Esta no es una observación banal: se su con-
templación surgirá la capacidad operativa seria e
institucionalizada de la naciente ciencia paraguaya. La
misma no está aún arraigada, menos todavía
institucionalizada”.

“Con cierta crudeza realista, se podría decir que en me-
dios que debieran ser receptivos se la tolera pero se la
traba –manifiesta o encubiertamente– en cuanta ocasión
resulta posible. Con esta situación se relacionan los mé-
todos de supervisión y de evaluación. En las universida-
des privadas, cada vez más difundidas en el Paraguay, en
una proliferación casi insensata y apenas interferida por
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restricciones administrativas y legales que aseguren su
efectividad, no interesa hasta ahora instalar la ciencia
como componente de la educación superior. Menos aún
la investigación. En el ámbito oficial el cultivo de la cien-
cia es apenas una cualidad colateral del proceso univer-
sitario y no sólo se la descuida, sino que el sistema de
evaluación y el suministro de los fondos necesarios para
su sostenimiento, rara vez son eficientes. Los sistemas de
control de gastos y de la ejecución presupuestaria hasta
el presente no diferencian adecuadamente el juzgamiento
de procesos productivos de otra naturaleza: industriales,
agropecuarios o mineros. No existe aún una apoyatura
legal que institucionalice definitivamente la ciencia en
nuestro país. Lograrlo va a ser obra de clarividencia y de
patriotismo, más todavía si se lo hace con los recaudos
destinados a proteger un proceso en brotación y no un
estado de cosas consolidado”.

“Incluso si se da el paso administrativo-legislativo que
preconizamos, es necesario asegurar paralelamente la
infraestructura necesaria como para que el intento de
creación de actividad científica e investigación no sea
meramente declarativo o voluntarista. Esa infraestructu-
ra tiene como componente fundamental la creación en el
ambiente estudiantil universitario una clara conciencia
de la necesidad de ascender a un plano universalizado de
participación en la avanzada de la ciencia, del que rara-
mente puede hacerlo un paraguayo debido a fallas histó-
ricas y estructurales que actualmente se trata, con vivo
empeño, de superar. En este sentido ha sido particular-
mente receptivo el Rectorado de la Universidad Nacional
de Pilar, por el que expresamos el más grande reconoci-
miento”.

“De una simple corología, es decir, de la expresión geo-
gráfica simple y aproximada de las distribuciones, me-
diante mapas extrapolativos se ha pasado al análisis crí-
tico de las geonemias1  y de los conjuntos  interactuantes
de las mismas, es decir de las modalidades, de las fluc-
tuaciones, de las tendencias y de los acontecimientos que
se dan en  la dimensión temporal de las diversas biotas, y
–por ende – de los biomas en los que se integran”.

 “La proyección fisiográfica de los patrones de
biodiversidad y su fluctuación  fenológica –que añade una
dimensión temporal a la comprensión final–, la
interacción entre biotas por intercambio migratorio o por
transgresión de especies o de poblaciones de las mismas.
Las fluctuaciones propias de los ecotonos o de los bordes
de geonemias, caracterizados a veces por tendencias
invasivas activas, resulta esencial como culminación de
una primera etapa de análisis”

.“Entre los sistema gráficos de aproximación objetiva al
estudio de las biotas se ha desarrollado como herramien-
ta de enorme valor el atlado, es decir la representación
cartográfica pormenorizada de fenómenos de interfase
área/vida, que son el escenario esencial de las
interacciones vitales más decisivas”

. “Una de las aspiraciones relacionada con el progreso
en los procesos locales de atlado es la futura aplicación
de metodologías analíticas, entre ellas el tratamiento

panbiogeográfico del Atlas (OCHOA et al., 2003), o el
trazado de isopletas o líneas de isodiversidad faunística
(en este caso lepidopterológica) siguiendo modelos como
los de SHARROCK (1976), de SCHALL y PIANKA  (1977)
y los de ROIG y CONTRERAS (1975). En los casos de las
especies en particular resulta esencial entender las zonas
de contacto secundario de subespecies, la existencia de
gradientes o de discontinuidades de la variabilidad
interespecífica de modo de establecer con claridad tanto
el aspecto estructural como evolutivo del poblamiento
lepidopterológico del Paraguay”.

El método seguido para el proceso de Atlado, parte de
una grilla de un octavo por un octavo de grado geográfico
de lado, que toma como punto de apoyo un paralelo con
valor latitudinal entero. La misma se ha aplicado al mapa
del departamento Ñeembucù, obteniéndose un total de 82
cuadros pertenecientes al mismo.

De ese total se han establecido estaciones semipermanentes
de muestreo en 22 de ellos. Los mismos aparecen en los
Atlas de cada especie con un sombreado grisáceo. Todo
registro de observación, fotografía y/o colecta de
especímenes se expreso por el coloreado en negro del
correspondiente cuadro.

Paralelamente se llevó un permanente registro fenológico
para cada especie. La unidad temporal para el mismo fue
la semana, con un total de 52 períodos de esa duración en
el año. Los datos obtenidos se volcaron a un cuadro parti-
cular o Fenograma.

Este estudio se ha llevado a cabo en una dimensión más
amplia, pues se han prospectado en total aproximadamente
medio centenar de localidades de la Región Oriental del
Paraguay, actividad cuyo resultado ha sido de singular
valor para las interpretaciones de carácter generalizador
en la caracterización de cada una de las especies y
subespecies tratadas.

 El objetivo final de estos estudios es el ascenso a un ni-
vel regional de valoración de la fauna de Lepidoptera. El
método utilizado ha permitido poner a prueba la validez
de las unidades de percepción y el valor interpretativo del
uso del tamaño del área geográfica abarcada por el  grilla-
do. Como conclusión se puede establecer que esta última
es insuficiente, no por las dimensiones de los cuadros,
que son las correctas para una tarea como la presente, sino
por el número de unidades abarcadas –es decir, del área
geográfica involucrada– para formular inferencias de tipo
interpretativo macrogeográfico acerca de la
lepidopterología paraguaya.

En primer término, en cuadros con fuerte actividad
antrópica no se ha podido evitar cierto grado de distor-
sión de la representación final por efectos de Hutchinson
(MARGALEF, 1974) en el proceso de muestreo, sólo
superables mediante la intensificación comparativa del
muestreo en los cuadros involucrados y en los limítrofes.
Este efecto, en un número restringido de unidades de pros-
pección, puede llevar a cierto grado de error interpretativo,
pero se diluye en grandes áreas como sería el caso de la
Región Oriental entera. En segundo lugar las variaciones
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espaciales de tipo taxonómico no acontecen en forma
discernible en áreas como la del departamento Ñeembucú,
con solamente 1.400.000 hectáreas (=14.000 kilómetros
cuadrados), y sí se dan en forma perceptible en superfi-
cies de más de 200.000 kilómetros cuadrados.

Sin embargo, este primer nivel de abordaje del tema es
extremadamente útil y necesario. En primer lugar porque
pone a prueba y contribuye a “calibrar” la metodología
utilizada, y además, porque brinda –desde la óptica lo-
cal– un panorama básico de la diversidad de la fauna de
Lepidóptera, sin más pretensiones que llenar un claro en
el conocimiento biótico general de la zona de profusión
de  humedales y con un tan  marcado mosaicismo am-
biental como es el presente en el departamento Ñeembucú
y en la ecorregión del mismo nombre en general. Ade-
más, puede servir de base para la caracterización prelimi-
nar del área, para la instalación en ella de una Reserva de
Biosfera, que es el desiderátum máximo para legitimar
pautas de desarrollo sustentable y racional que de otro
modo, serían muy difíciles de lograr y –más aún– de man-
tener activamente.

En términos generales, se hay logrado un anticipo zonal
de un Atlas lepidopterológico, que  es la representación
cartográfica de la distribución de cada una de las especies
componentes de la lepidopterofauna (o de una parte sig-
nificativa de ella, en este caso de los Pieridae y los
Papilionidae), de acuerdo con su presencia o ausencia –
con seguimiento temporal en el ciclo anual (fenología) en
unidades mínimas de registro de tamaño aparentemente
arbitrario, pero que en realidad, responden a una bien
meditada adecuación de la técnica de atlado a la naturale-
za de la forma biótica investigada.

Notas
1 Colecciones también llamadas vocativas, es decir, orientadas para el reconocimiento de la biodiversidad en base a especímenes representativos.
 2 En el Caso del Instituto de Bioecología e Investigación Subtropical “Félix de Azara” (IBIS) de la Universidad Nacional de Pilar, y con el
decidido apoyo de la Fundación de Historia Natural Félix de Azara, así como con el aporte de decenas de colegas y amigos que estimulan la tarea
realizada se cuenta ya con un fondo bibliográfico único en el país y ya significativamente útil para el género de estudios que se llevan a cabo. El
apoyo de esa casi inagotable fuente de información actualizada que es Internet ha sido invaluable, pero tiene la restricción de que no abarca las obras
mayores que se publican y que los artículos de muchas de las publicaciones periódicas modernas tienen un comprensible retraso temporal hasta estar
disponibles para su consulta sin cargo, condición esencial para los científicos de un país en el que la actividad investigativa, en general debe bastarse
a sí misma lo que raramente supera el nivel de tragedia cotidiana que sentimos quienes formamos parte de esa actividad.

3 Es necesario destacar que el concepto mismo de geonemia tiene un carácter no fáctico, sino de generalización extrapolativa, pues se basa en la
construcción de poligonales –o sus derivados geométricos curvilíneos– mediante la unión de puntos cartográficos extremos en los que se haya
verificado la presencia real de la especie (o de la categoría taxonómica que se trate). Esta representación cartográfica, llamada también corología, es
por su propia naturaleza arbitraria y extrapolativa, o sea un artificio aproximativo, tan sólo el Atlas, basado en una unidad perceptiva predefinida y
proporcional a la categoría implicada, resuelve objetivamente el problema de la verdadera distribución de las formas de vida en el Planeta.

Esas unidades se proyectarán en el breve plazo uniforme-
mente en toda el área involucrada en los intereses de estu-
dio del IBIS, que contemplan en primer término la totali-
dad de la Región Oriental del Paraguay, y a más largo
plazo, el país entero en su proyección regional.

Una de las más rápidas aproximaciones interpretativas que
se pueden efectuar a un Atlas biogeográfico –y éste lo es–
es aquella que sobreponga a las cartas particulares de cada
especie o subespecie presente, mapas fisiográficos,
geomorfológicos, hidrológicos, climáticos, hipsométricos
y fitosociológicos, cuya conclusión más valiosa culmina-
ría en un diseño de Isopletas o líneas de isodensidad.
Particulares en este caso, pero básicas para un ascenso a
nivel generales nacionales y regionales.

Adicionalmente se puede destacar que un Atlas
biogeográfico (ya sea faunístico o florístico) resulta siem-
pre un sistema abierto en manos del estudioso o del natu-
ralista vocacional o aficionado. También y muy particu-
larmente para el docente de biología y sus estudiantes.
Ellos, provistos de una guía faunística como complemen-
to utilitario, pueden lograr su propia ampliación de la in-
formación presentada, que en este caso es limitada por el
enorme alcance de la tarea en relación con el esfuerzo
que fue posible desplegar. Por más que se han volcado
aportes bibliográficos y museológicos, hay áreas que que-
dan completamente sin relevar. Esa tarea proseguirá por
parte del autor y sus colaboradores hará necesaria una
segunda edición ni bien se cuente con un nivel adecuado
de información complementaria.
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mentarios, sugerencias y su invaluable colaboración Los demás colaboradores se mencionan
en una lista arbitraria pues no sigue el orden y la intensidad de los aportes, pero trata de rendir
justiciero homenaje a todos los que brindaron su generosa ayuda: Paul SMITH, Adriana Lourdes
CONTRERAS, Gustavo FORNERÓN MARTÍNEZ, Érica RÍOS QUINTANA, Miguel Ángel
DELPINO AGUAYO, Sergio Daniel RÍOS DÍAZ, Yolanda Ester DAVIES, Félix Arnaldo
ARAUJO DUARTE, David VELOZO GÓMEZ, Héctor DAMI CAÑISÁ, Eurides FURTADO,
Fernando PENCO, Manuel ESPAÑOL GONZÁLEZ, Michael MARES, Olaff H. H. MIELKE,
André Victor Lucci FREITAS, Adriana ZAPATA GONZÁLEZ, Richard SAGE, Danilo SA-
LAS DUEÑAS, Denis VENNE, Michael A. MARES, Jorge Tomás FORNERÓN MARTÍNEZ.
Gustavo RETAMOZO, Rogelio ENCINA ROMÁN, John A. KOCHALKA, Adrián
GIACCHINO, Martijn BROWER, Regis NOSSENT, Jeni OSBORN, David GILL, Alec
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CUBILLA,  además de los productores rurales, agentes de policía y personal de los Parques
Nacionales y Reservas que en una u otra forma prestaron su apoyo a la tarea realizada.

Ejemplar de Dismorphia astyocha (IBIS-7.280) Parque 
Nacional San Rafael, Itapúa. Nov. 2007. Foto Paul SMITH. 
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ICONOGRAFÍA

Cada especie tratada en esta monografía se acompaña de
la correspondiente iconografía. La misma contempla una
sola representación fotográfica cuando el isomorfismo
sexual es total, en caso contrario –y también cuando hay
variaciones extremas del patrón cromático– se aumenta
el número de representaciones.

Cada imagen individual se acompaña de resaltes simbóli-
cos para destacar semejanza, diferencias, rasgos atípicos,
etc.

Las fotografías utilizadas corresponden en su mayor par-
te a ejecución del autor. En ciertos casos de ha utilizado
material iconográfico provisto por Paul SMITH o por al-
gún otro colaborador. Se retiene la propiedad intelectual
del material ilustrativo, que es propiedad de la Universi-
dad Nacional de Pilar y o del autor del mismo.

Cada ilustración aparece al final del tratamiento de la es-
pecie subespecie correspondiente.

Referencias del Sistema de Atlado

Las áreas o cuadros de la grilla de muestro permanente,  ya sea mediante observación y/o colecta de ejemplares,
recorridos durante el trabajo, en el departamento de Ñeembucú fueron 22:

NOTA: Por razones prácticas se ha adoptado una nomenclatura para caracterizar a cada uno de los cuadros de la grilla
del Atlas, referidos al tratar acerca de las especies. Los mismos corresponden a localidades geográficas incluidas en los
cuadros. En los casos de dos localidades o accidentes geográficos particulares en un cuadro, se los menciona a ambos
separados por una barra oblicua.

 

 

 

MMaatteerriiaall::  CCoolleecccciióónn  
LLeeppiiddoopptteerroollóóggiiccaa    

((IIBBIISS--  33..882288)) Parides neophilus eurybates (GRAY, 1853) 
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1.- Pilar
 2.- Isla Hû – Camba Cuá (Distrito Pilar)
 3.- Karandayty (Distrito Guazú Cuá)
 4.- Tacuaras
 5.- Guazú Cuá
 6.- Valle Apu’a (Distrito Pilar)
 7.- Isla Umbú
 8.- Boquerón (Distrito Isla Umbú)
 9.- Islería  (Distrito Isla Umbú)
10.- Itá Cajón/Arroyo  Hondo (Distrito Isla Umbú)
11.- Humaitá
12.- Kurupayty (Distrito Humaitá)
13.- Estero Cambá cruce Ruta IV (Distrito S.J. de Ñeembucú)
14.- Paso de Patria
15.- Cerrito
16.- Mburicá - Arroyo Las Hermanas
17.- Costa Rosado- Arroyo Yacaré (Distrito S.J. de Ñeembucú)
18.- San Juan de Ñeembucú
19.- Paraje Pirity- Estero Cambá (Distrito S.J. de Ñeembucú
20.- Villa Oliva
21.- Desmochados
22.- Potrero Esteche (Distrito Laureles)
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SÍMBOLOS UTILIZADOS

      Áreas de Observación o Captura: Se trata de las celdas del Atlas en las que se ha colectado y observado uno o
más ejemplares de la especie o subespecie tratada: se designan con círculos negros.

 Áreas de Observación: Son aquellas celdas del Atlas en las que se realizaron prospecciones pero no se halló a la
especie o subespecie: se designan mediante círculos grises.

Céntros geométricos: corresponden a aquellos departamentos en los que la especie o subespecie ha sido

señalada en la bibliografía previa pero sin mencionar una localidad precisa: se designan mediante una estrella en las
coordenadas suministradas por PAYNTER y CAPERTON (1989).
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CLAVE DE SIGLAS UTILIZADAS EN EL TEXTO CON RESPECTO A LAS INSTITUCIONES

Y/O COLECCIONES LEPIDOPTEROLÓGICAS O ENTOMOLÓCAS REFERIDAS

BMNH: British Museum (Natural History), London, Inglaterra

PNDCH: Parque Nacional Defensores del Chaco, Alto Paraguay.

EASIL: Escuela Agrícola San Isidro Labrador, Pilar, Paraguay.

FBM: Fundación Moisés Bertoni, Asunción

IBIS: Instituto de Bioecología e Investigación Subtropical “Félix de Azara”, Universidad Nacional de Pilar, Pilar,
Paraguay

IBNP: Inventario Biológico Nacional del Paraguay, Asunción, Paraguay.

IML: Instituto Miguel Lillo, Tucumán, Argentina.

MACNBR: Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, Buenos Aires, Argentina

MCZ: Museum of Comparative Zoology, Cambridge, Mass., EEUU

MLP: Museo de la Plata

MNHNP: Museo Nacional de Historia Natural del Paraguay, Asunción, Paraguay

DPNVS: Dirección de Parque Nacionales y Vida Silvestre.

RBNM: Reserva del Bosque Natural de Mbaracayú, Canindeyú, Paraguay.

UNP: Universidad Nacional de Pilar, Paraguay

1. FAMILIA PIERIDAE
LISTA PRELIMINAR DE ESPECIES Y SUBESPECIES

Subfamilia PIERINAE
1.- Glutophrissa drusilla (CRAMER, 1777)
2.- Tatochila autodice (HUBNER, 1818)

Subfamilia COLIADINAE
2.- Antheos clorinde (GODDART, 1824)
3.- Phoebis argante (FABRICIUS, 1775
4.- Phoebis neocypris (HÜBNER, [1823])
5.- Phoebis philea philea (LINNAEUS, 1763)
6.- Phoebis sennae marcellina (CRAMER, 1777)
7.- Rhabdodryas trite (LINNAEUS, 1758)
8.- Colias lesbia lesbia (FABRICIUS, 1775)
9.- Pyrisitia leuce leuce (BOISDUVAL, 1836)
10.- Pyrisitia nice tenella (BOISDUVAL, 1836)

11.- Eurema albula (CRAMER, 1776)
12.- Eurema elathea flavescens (CHAVANNES, 1850)
13.- Eurema deva deva (DOUBLEDAY, 1847)
14.- Eurema arbela GEYER, 1832
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Ubicación Taxonómica de la familia Papilionidae
Reino: Animalia

Phylum: Arthropoda

Subphylum: Hexapoda

Clase: Insecta

Subclase: Pterygota

Division: Neoptera

Subdivisión: Endopterygota

Orden: Lepidoptera

Suborden: Glossata

Infraorden: Heteroneura

División: Ditrysia

Sección: Cossina

Subsección: Bombycina

Superfamilia: Papilionoidea

Series: Papilioniforme

Familia: Pieridae

Subfamilia: Dismorphinae, Pierinae y Coliadinae

Parque Nacional San Rafael, 
Itapúa. Noviembre 2007 

Foto Paul SMITH. 
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Subfamilia PIERINAE
Género Glutophrissa CRAMER, 1777
Glutophrissa drusilla (CRAMER, 1777)

Nombre popular: “Lechera Grande”
Identificación:
Es una mariposa de tamaño relativo mediano. Los machos
son de un color generalizado blanco en ambas alas, pero
en la superficie dorsal del ala anterior presentan una línea
en el margen externo y en la parte superior del ápice, que
es de color pardo oscuro. En la parte ventral tiene como
rasgo distintivo una mancha costal basal amarilla. La
hembra ostenta anchos bordes marginales en ambas alas,
las que son  de color negro, con la parte central amarilla.
El cuerpo en ambos sexos es de color negro.
Distribución geográfica:
La especie Glutophrissa drusilla se distribuye en gran
parte de América Tropical (WAHLBERG, 2008), desde el
sur de los Estados Unidos hasta la Argentina. Esta especie
ha sido registrada en el Paraguay en las Colecciones del
Museo Nacional de Historia Natural de Asunción, como
lo dio a conocer KOCHALKA (1996: 198) quien la cita
para los departamentos de Alto Paraguay, Concepción,
Guairá, Itapúa y Central. Paul SMITH da cuenta de la
observación de esta especie, con documentación
fotográfica en el Parque Nacional San Rafael, en el
departamento Itapúa. Fue citada sin más datos para el
Paraguay por PASTRANA (2004: 201). En la Colección
Entomológica del IBIS hay ejemplares colectados en los
departamentos de Canindeyú, Itapúa, Misiones y
Ñeembucú.
Diferenciación sexual:
La especie se caracteriza por ofrecer un notable
dicromatismo sexual.
Hábito general:
Se la encuentra en matorrales densos, por lo común en los
bordes y en claros de las islas boscosas de la sabana y en
las selvas en galería que corren a la vera de los ríos y
arroyos. También, suele aparecer en áreas rurales y en
espacios urbanos cuando hay en ellos remanentes boscosos
o plantaciones de frutales. Incluso puede llegar aparecer
en ambientes fuertemente antropizados tales como plazas
suburbanas o en jardines.
Sustrato o planta hospedante de la larva:
La bibliografía pertinente la señala como huésped larval
de plantas de la familia de las Capparaceae como Cleome
y Capparis, también de las Fabaceae, como el género
Senna y de las Euphorbiaceae, como Dypetes. En el jardín
experimental del IBIS la hemos observado sobre Capparis
retusa (Capparaceae).
Fenología:
El comportamiento fenológico de Glutophrissa drusilla
demuestra que se trata de una especie que tiene presencia
constante pero no muy asidua y con numerosidad variable
durante todo el ciclo anual en el Departamento Ñeembucú.

 

Estatus local:
Es una mariposa relativamente común, pero se la suele
hallar con cierta frecuencia y en bajo porcentaje, las inte-
grando fáunulas de Lepidoptera en las observaciones pun-
tuales realizadas en gran parte del área departamental
muestreada en este estudio.

Atlas de Glutophrissa drusilla (CRAMER, 1777)

Referencias:
Los cuadros de la grilla básica en los que se realizó la observación y/o
colecta de Glutophrissa drusilla en el departamento Ñeembucú, apare-
cen en negro, comprendiendo: Pilar, Isla Hû/Camba Cuá, Tacuaras, Guazú
Cuá, Valle Apu’a,  Isla Umbú,  Boquerón, Islería, Itá Cajón/Aº Hondo,
Humaitá, Kurupayty, Estero Cambá, Paso de Patria, Cerrito, Mburicá/
Aº Las Hermanas, Costa Rosado/Aº Yacaré, Villa Oliva, y Desmochados.
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Glutophrissa drusilla (CRAMER, 1777)

 

MMaatteerriiaall::  CCoolleecccciióónn  
LLeeppiiddoopptteerroollóóggiiccaa    

((IIBBIISS--  88..118811))  

Faz ventral 

MMaatteerriiaall::  CCoolleecccciióónn  
LLeeppiiddoopptteerroollóóggiiccaa    

((IIBBIISS--  22..113322))  
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Subfamilia PIERINAE SWAINSON, 1840
Género Tatochila BUTLER, 1870
Tatochila autodice (Hübner, 1818)
Synchloe autodice HÜBNER, 1818
Papillo cuprivenis LARRAÑAGA, 1923

Nombre popular: “Lechera Grande”

Identificación:
Es una mariposa de tamaño relativo mediano, fácilmente
identificable cuando está en reposo, posada con las alas
desplegadas, debido a su marcada venación alar parda-
grisáceo sobre un fondo amarillo-verdoso en la parte
ventral de sus alas posteriores. Ambos sexos son de un
color generalizado blanco en ambas alas, pero la hembra
presenta en la superficie dorsal del ala anterior, en su parte
media, una mancha costal rectangular negra mucho más
marcada y lo mismo sucede con los bordes negros del el
área basal y submarginal que en la hembra es más
acentuada. En la superficie dorsal del ala posterior sólo la
hembra ostenta manchas negras.

Distribución geográfica:
La especie subespecie Tatochila autodice autodice1  se
distribuye en  el sur de Brasil, la Argentina, el Paraguay y
Uruguay.  Esta especie ha sido registrada en el Paraguay
pues de allí deriva el tipo de Hübner (1818)2 , pero no fue
incluida por John KOCHALKA (1996) en su relevamiento
en las Colecciones del Museo Nacional de Historia Natural
de Asunción, pues sólo cita a Tatochila maenacte
(BOISDUVAL, 1836) para el departamento de Itapúa. En
la Colección Entomológica del IBIS hay un solo ejemplar
colectado en el mes de mayo, en el departamento de
Ñeembucú.

Diferenciación sexual:
La especie posee un característico dicromatismo sexual
fácilmente perceptible a la observación directa.

Hábito general:
Se la encuentra en pastizales, matorrales y en áreas
abiertas. También, suele aparecer en espacios urbanos
fuertemente antropizados tales como plazas suburbanas o
en jardines y baldíos.

Sustrato o planta hospedante de la larva:
La bibliografía pertinente la señala como huésped larval
de plantas de la familia de las Cruciferaceae y
Tropaeolaceleae. En el jardín experimental del IBIS hemos
observado adultos que acuden a las plantas floridas de
Lantana camara (Verbenaceae).

Fenología:
La información fenológica disponible de Tatochila
autodice autodice es insuficiente como para establecer
un patrón de presencia anual. Hasta el presente se define
como de aparición ocasional.

 

Estatus local:
La escasez de registros impide formular una evaluación
precisa. Es una especie poco frecuente en toda el área
paraguaya  de estudio.

Atlas de Tatochila autodice autodice (CRAMER,
1777)
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Referencias:
Los cuadros de la grilla básica en los que se realizó la observa-
ción y/o colecta de Tatochila autodice autodice en el departa-
mento Ñeembucú, aparecen en negro, comprendiendo: Pilar.

1 La atribución a la subespecie nominotípica obedece  a razones
descriptivas y a la racionalidad biogeográfica pues no se reali-
zaron comprobaciones de material de colección, además la refe-
rencia a Hübner avala la designación.
2 En cuanto a la localidad típica comparte con otras especies
de Hübner la cita general “Paraguay” y es difícil precisar por
su rareza en el país.
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Tatochila autodice (HÜBNER, 1818)

 

 

 

Material: Colección
Lepidopterológica

(IBIS-8.440)
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Subfamilia COLIADINAE SWAINSON, 1827
Género Antheos HÜBNER, [1819]
Antheos clorinde (GODDART, 1824)

Nombre popular: “Anteo”

Identificación:
Es una mariposa de gran tamaño relativo. Los machos
son de color blanco en ambas alas, pero en la superficie
dorsal del ala anterior presentan una mancha amarilla en
la parte superior. La hembra presenta colores mas apaga-
dos, que van de crema a verdoso. Ambos sexos poseen un
punto rojo en la parte central de cada ala y en el ápice de
las alas anteriores ostenta un dibujo como una hoz. El
cuerpo es de color blanco.

Distribución geográfica:
La especie Antheos clorinde se distribuye desde México
hasta este del Brasil, incluyendo Venezuela, Bolivia y el
Paraguay (WAHLBERG, 2008). También esta citada para
la Argentina. Fue referida para el Paraguay por
PASTRANA (2004: 199) sin datos puntuales de distribu-
ción. Esta especie ha sido registrada en el Paraguay en
base a las Colecciones del Museo Nacional de Historia
Natural de Asunción, como lo dio a conocer KOCHALKA
(1996: 196) quien la citara para los departamentos de
Concepción, Canindeyú, Guairá, Itapúa y Central. En la
Colección Entomológica del IBIS hay ejemplares colec-
tados en el departamento de Ñeembucú.

Diferenciación sexual:
Ya se describió el dimorfismo de esta especie al tratar acer-
ca de identificación.

Hábito general:
Se la suele encontrar volando en niveles altos y de media-
na elevación en los bordes de los arbustales y matorrales
de las islas forestadas de la sabana, del bosque ribereño y
entre los humedales. También puede visitar árboles fruta-
les en ambientes rurales y urbanos.

Sustrato o planta hospedante de la larva:
En la bibliografía específica se la indica como huésped
larval de plantas de la familia Fabaceae, entre ellas, de los
géneros Senna y Pithecellobium.

Fenología:
La información básica disponible resulta insuficiente como
para discernir con seguridad el patrón anual característi-
co de Antheos clorinde. Todos los registros del IBIS per-
tenecen a los meses de septiembre y octubre del 2006.
Las poblaciones de esta especie podrían estar siendo afec-
tadas por la sequía reinante con intensidad de estos últi-
mos años, en los que no hubo ningún registro de
avistamientos o capturas.

 

Estatus local:
Es una mariposa que integraría la lepidopterofauna local,
pero de la que no se conoce con precisión, su estatus real.
Aparentemente es escasa en general. En el área estudiada
pudiera ser una especie visitante preestival, muy sensible
a los cambios ambientales. No se conoce la biología ge-
neral de Antheos clorinde como para especular acerca de
su estrategia de supervivencia en períodos excesivamente
secos.

Atlas de Antheos clorinde (GODDART, 1824)

Referencias:
Cuadros de la grilla básica, con registros de observación y/o
colecta de Antheos clorinde en el departamento Ñeembucú.
Aparecen señalados en negro los cuadros con registros positi-
vos, comprendiendo: Pilar, Isla Hû/Camba Cuá, Humaitá y Paso
de Patria.
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Antheos clorinde (GODDART, 1824)

 

MMaatteerriiaall::  CCoolleecccciióónn  
LLeeppiiddoopptteerroollóóggiiccaa    

((IIBBIISS--  11..334400)) 
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Subfamilia COLIADINAE SWAINSON, 1827
Género Phoebis HÜBNER, [1819]
Phoebis argante (FABRICIUS, 1775)

Nombre popular: “Yema”

Identificación:
Se trata de una mariposa de tamaño relativo mediano. El
macho posee ambas alas con su faz dorsal de color amari-
llo anaranjado, salpicadas con manchas negras en los
márgenes externos, mientras que en la faz ventral posee
manchas oscuras. Las hembras tienen una coloración más
pálida, variable, que va desde el gris amarillento al amari-
llo claro. Además, posee el ápice del ala anterior de color
pardo oscuro. Otra característica de Phoebis argante es
el punto pardo que ostenta en el centro del ala anterior. La
hembra carece de manchas oscuras en su faz ventral.

Distribución geográfica:
La especie Phoebis argante se distribuye desde México
hasta el Uruguay, la Argentina y el Paraguay. John
KOCHALKA (1996: 197) la dio a conocer para los de-
partamentos paraguayos de Amambay, Canindeyú, Alto
Paraná, Concepción, Caazapá, Itapúa, Guairá, Misiones
y Central. Además, Paul SMITH (com. pers.) informó
acerca de registros fotográficos efectuados en la ciudad
de Encarnación y en el Parque Nacional San Rafael, en el
departamento Itapúa. En la Colección Entomológica del
IBIS hay ejemplares colectados en el departamento de
Ñeembucú.

Diferenciación sexual:
Tal como se describió en la identificación, ambos sexos
presentan diferencias significativas de coloración general
y de ornamentos.

Hábito general:
Se la encuentra en sitios abiertos, con o sin vegetación
arbórea, preferentemente soleados y con flores, como suele
ser común en los bordes de los matorrales arbustivos y en
el entorno herbáceo del bosque ribereño y de las islas
boscosas dispersas entre la sabana y los humedales. Tam-
bién frecuenta ambientes rurales y jardines urbanos. A
Phoebis argante se la suele encontrar con gran asiduidad
en ambientes con alto grado de antropización.

Sustrato o planta hospedante de la larva:
En la bibliografía al respecto se indica como su sustrato
larval, algunas especies de Fabaceae, integrantes de los
como Senna, Pithecellobium, Inga y Pentaclethra. En
el IBIS la hemos observado sobre Inga uruguensis, otra
planta de la misma familia.

Fenología:
El fenograma de Phoebis argante revela una presencia
contínua pero no enteramente asidua focalmente en el De-
partamento de Ñeembucú. Aunque la falta de
avistamientos y capturas durante el corriente año demues-
tra que las poblaciones podrían haberse visto afectadas
por la fuerte sequía reinante en la región desde fines de
1966.

 

Estatus local:
Era una especie relativamente común pero inconstante en
su presencia en los muestreos semanales metódicos tales
como lo indica el fenograma. En el año 2008 no se realizó
ninguna observación de especie tratada pese a la reiterada
visita a los sitios de anteriores observaciones.

Atlas de Phoebis argante (FABRICIUS, 1775)

Referencias:
Los cuadros de la grilla básica del atlado en los que se realizó
observación y/o colecta de ejemplares de Phoebis argante en el
departamento Ñeembucú, aparecen en negro, comprendiendo los
correspondientes a: Pilar, Isla Hû/Camba Cuá,  Isla Umbú,
Islería, Itá Cajón/Aº Hondo, Humaitá, Kurupayty, Paso de Pa-
tria, Cerrito, Mburicá/Aº Las Hermanas y Costa Rosado/Aº Ya-
caré.
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Phoebis argante (FABRICIUS, 1775)

 

Faz ventral 

 

 

MMaatteerriiaall::  CCoolleecccciióónn  
LLeeppiiddoopptteerroollóóggiiccaa    

((IIBBIISS--44..006655)) 
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((IIBBIISS--11..886688  yy  IIBBIISS--1100221122))  
 
 

Faz ventral 
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Identificación:
Es una mariposa de tamaño relativo cuyo reconocimiento
resulta fácil debido a un rasgo muy específico que pre-
senta: la prolongación distal del ala posterior en una espe-
cie de “cola” con terminación redondeada. El macho es
de color enteramente amarillo, tanto sus alas como su cuer-
po. La hembra posee una coloración variable que va des-
de el amarillo claro al verde pero siempre de tono suave.
Otra característica de la hembra es la de ostentar un punto
pardo en el ala anterior cuyo ápice es del mismo color.

Distribución geográfica:
La especie Phoebis neocypris se distribuye desde el sur
de los Estados Unidos, hasta la Argentina, incluyendo
Bolivia y el Paraguay. John KOCHALKA (1996: 197) la
citó para los departamentos paraguayos de Alto Paraná,
Amambay, Canindeyú, Concepción, Caazapá, Guairá, San
Pedro, Paraguarí y Central. En la Colección Entomológica
del IBIS hay ejemplares procedentes del departamento
Ñeembucú. Paul SMITH (com. pers.) ha informado acer-
ca de registros fotográficos efectuados en los años 2007 y
2008 de ejemplares detectados en la ciudad de Encarna-
ción y en el Parque Nacional San Rafael, ambos en el
departamento Itapúa.

Diferenciación sexual:
Como ya se ha descripto en identificación, esta mariposa
presenta un notable y muy característico dicromatismo
sexual.

Hábito general:
Suele ser hallada en lugares despejados y soleados, en los
que haya flores, en especial en medio de sabanas,
humedales y praderas. También suele aparecer en las for-
maciones arbustivas del borde de las islas boscosas de la
sabana y de las selvas en galería de ríos y arroyos. Ade-
más, cuenta con registros en ambientes rurales con pre-
sencia de leñosas o cerca de frutales. También en espa-
cios urbanos vegetados. La hemos observado volando a
mediana altura entre palmares de Yatay (Butia yatay)
(Palmae).

Sustrato o planta hospedante de la larva:
La bibliografía pertinente la señala como huésped larval
en plantas de la familia Fabaceae, de géneros tales como
Senna, Acacia, Inga, Calliandra y Anadenanthera.

Fenología:
El fenograma de la especie Phoebis neocypris la muestra
como poseedora de un patrón aparentemente anual, pero
discontínuo a pesar de las continuadas prospecciones de
su hábitat, lo que, seguramente, es un efecto secundario
de su rareza. No se conocen indicios acerca de una posi-
ble actividad migratoria.

 

Aparentemente Phoebis neocypris era en circunstancias
climáticas más normales, una especie relativamente esca-
sa en el área estudiada, pero se ha mostrado particular-
mente sensible a las alteraciones macroclimáticas y prác-
ticamente ha desaparecido como consecuencia de la pro-
longada sequía reinante.

Atlas de Phoebis neocypris (HÜBNER, [1823])

Referencias:
Los cuadros de la grilla básica del atlado en los que se efectua-
ron observaciones y/o colectas de Phoebis neocypris en el de-
partamento Ñeembucú, aparecen rellenados en negro, compren-
diendo: Pilar, Isla Hû/Camba Cuá,  Mburicá/Aº Las Hermanas,
Tacuaras, Guazú Cuá, Itá Cajón/Aº Hondo, Humaitá, Kurupayty
y Villa Oliva.

Subfamilia COLIADINAE SWAINSON, 1827
Género Phoebis HÜBNER, [1819]
Phoebis neocypris (HÜBNER, [1823])

Nombre popular: “Ciprina”

La prolongada sequía que experimenta la región en gene-
ral desde fines del año 2006 afectó notoriamente a las
poblaciones a partir de la mitad del 2007 y casi no se la ha
vuelto a registrar en el área de estudio.



22

Phoebis neocypris (HÜBNER, [1823])
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Identificación:
Es una mariposa de tamaño relativo mediano, que resulta
fácil de reconocer por ser portadora de una llamativa man-
cha anaranjada  rojiza en el margen externo del ala poste-
rior, en su faz dorsal. El macho es de color amarillo, pero
en la parte central, a la altura de la célula discal, tiene una
mancha anaranjada. La hembra ostenta una coloración
variable y posee en el ala anterior, en su faz dorsal, un
punto pardo y en el borde del margen externo y el ápice
ostenta manchas del mismo color.

Distribución geográfica:
La subespecie Phoebis philea philea tiene una amplia
distribución que abarca desde el sur de los Estados Uni-
dos, incluyendo Islas de las antillas hasta el Uruguay, la
Argentina y el Paraguay. John KOCHALKA (1996: 197)
la dio a conocer para los departamentos paraguayos de
Guairá, Itapúa, Caaguazú, Paraguarí y Central.
PASTRANA (2004: 202) la menciona para el Paraguay
sin más especificaciones. En la Colección Entomológica
del IBIS existen ejemplares colectados de los departamen-
tos de Ñeembucú e Itapúa. Paul SMITH (com. pers.) nos
ha informado acerca de registros fotográficos de Phoebis
philea philea efectuados en la ciudad de Encarnación, en
el departamento Itapúa.

Diferenciación sexual:
Ambos sexos son relativamente similares ante la obser-
vación rápida, pero un análisis más detenido permite
detectarlo.

Hábito general:
Se la encuentra por lo común desplazándose en sitios abier-
tos, soleados y con flores, como sucede en los matorrales
del borde de los montes y en los alrededores de caminos
rurales. También frecuenta ambientes rurales y espacios
urbanos con remantes boscosos y plantaciones de fruta-
les. Incluso puede aparecer en ambientes muy antropizados
como plazas y patios de casas.

Sustrato o planta hospedante de la larva:
De acuerdo con la bibliografía al respecto aparece como
huésped larval de plantas de la familia de las Fabaceae,
por ejemplo, del género Senna.

Fenología:
El monto de información disponible hasta el momento
resulta insuficiente como para discernir un patrón anual
preciso en la presencia de Phoebis philea philea.
Incompletamente se perfila para ella un esquema anual
bimodal, con ausencia en la primavera tardía y el verano
temprano. Desde mediados del año 2007 no volvió a ser
registrada, a pesar de los permanentes relevamientos se-
manales que se vienen realizado en el área estudiada.

 

La escasez de registros, evaluada al estudiar su fenología,
impide formular una apreciación precisa y, sobre todo,
establecer un patrón bioecológico anual. Aparentemente
la subespecie es poco frecuente y se puede atribuir a la
sequía reinante de la escasez primero y finalmente la au-
sencia de sus poblaciones que se ha hallado durante este
estudio.

Atlas de Phoebis philea philea (LINNAEUS, 1763)

Referencias:
Cuadros de la grilla básica con registros de observaciones y/o
colecta de Phoebis philea philea en el departamento de
Ñeembucú. Aparecen en negro los datos positivos, compren-
diendo: Pilar, Isla Hû/Camba Cuá, Mburicá/Aº Las Hermanas,
Isla Umbú y Compañía Pirity

Subfamilia COLIADINAE SWAINSON, 1827
Género Phoebis HÜBNER, [1819]
Phoebis philea philea (LINNAEUS, 1763)

Nombre popular: “Pilea”
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Phoebis philea philea (LINNAEUS, 1763)
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Identificación:
El macho de esta mariposa, que es de tamaño relativo
mediano, es de un color enteramente amarillo-limón en
sus dos pares de alas. La hembra tiene una coloración más
clara que el macho y muy variable, que va desde el ama-
rillo claro, al blanquecino o el rosa pálido. Otra caracte-
rística de la hembra es la de ostentar un punto pardo en la
célula discal del ala anterior y una serie de manchas par-
das en el margen externo de ambas alas, tal rasgo se hace
más notorio en la faz dorsal del ala anterior.

Distribución geográfica:
La especie Phoebis sennae tiene amplia distribución, des-
de los Estados Unidos hasta la Argentina incluyendo el
Paraguay. John KOCHALKA (1996: 197), citó Phoebis
sennae marcellina para los departamentos paraguayos de
Itapúa, Misiones, Alto Paraguay, Amambay, San Pedro,
Canindeyú, Concepción, Guairá, Boquerón, Paraguarí y
Central. En el PNDCH (DPNVS: 114) aparece mencio-
nada como integrante de su Lepidopterofauna. En la Co-
lección Entomológica del IBIS existen ejemplares de la
especie colectados en los departamentos  Ñeembucú, Mi-
siones, Itapúa y Central. Por su parte, Paul SMITH (com.
pers.) informa acerca de registros fotográficos efectuados
por él en la ciudad de Encarnación y en el Parque Nacio-
nal San Rafael, en el departamento Itapúa.

Diferenciación sexual:
Es una mariposa que presenta un marcado pero variable
dicromatismo sexual, que se concentra en el colorido lla-
mativamente diverso de la hembra.

Hábito general:
Se la suele observar con frecuencia volando rápido y a
baja y mediana altura, en sitios abiertos, soleados y con
flores en sabanas y en praderas. También en los matorra-
les del borde y en claros en las islas boscosas y en las
selvas en galería. Frecuenta ambientes rurales en especial
aquellos con plantación de frutales y penetra en espacios
urbanos incluso en los fuertemente antropizados, como
sucede en plazas y jardines. Además se la registró volan-
do entre palmares de Karanday (Copernicia alba) en
ambientes bajos e inundables.

Sustrato o planta hospedante de la larva:
La bibliografía pertinente la señala como huésped larval
de las Fabaceae como sucede con especies de los géneros
Senna, Trifolium y Chamaecrista. También ha sido ob-
servada como huésped de las Flacourtiaceae del género
Casearia y en plantas de la familia de las Brassicaceae.

Fenología:
El fenograma de Phoebis sennae revela que es una espe-
cie residente en el área de estudio con permanencia y asi-
duidad.

 

Estatus local:
Es una especie relativamente común, encontrada prácti-
camente en cada acto de prospección puntual más o me-
nos detenido. Muestra ser muy resistente a las temperatu-
ras bajas y también a la fuerte sequía que afecta la región
desde hace más de dos años.

Atlas de Phoebis sennae marcellina (CRAMER, 1777)

Referencias:
Los cuadros de la grilla en los que se realizó la observación y/o
colecta de Phoebis sennae marcellina en el departamento
Ñeembucú, aparecen en negro, comprendiendo las localidades
de Pilar, Isla Hû/Camba Cuá, Karandayty, Guazú Cuá, Valle
Apu’a, Isla Umbú, Boquerón, Islería, Itá Cajón/Aº Hondo,
Humaitá, Kurupayty, Estero Cambá, Paso de Patria, Cerrito,
Mburicá/Aº Las Hermanas, Costa Rosado/Aº Yacaré, San Juan
del Ñeembucú, Compañía Pirity, Villa Oliva, y Desmochados.

Subfamilia COLIADINAE SWAINSON, 1827
Género Phoebis HÜBNER, [1819]
Phoebis sennae marcellina (CRAMER, 1777)

Nombre popular: “Febo”
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Phoebis sennae marcellina (CRAMER, 1777)

 

MMaatteerriiaall::  CCoolleecccciióónn  
LLeeppiiddoopptteerroollóóggiiccaa    
((IIBBIISS--44..005588  yy  55..005522))  

 
 

MMaatteerriiaall::  CCoolleecccciióónn  
LLeeppiiddoopptteerroollóóggiiccaa    

((IIBBIISS--33..778811))  
 
 

Faz ventral 



27

Identificación:
Se trata de una mariposa de tamaño relativo mediano, que
en la que el macho presenta en su faz dorsal un color do-
minante amarillo-limón que cubre sus dos pares de alas.
La coloración de la hembra es clara y muy variable, con
tonos que van desde el verde claro, al blanquecino o el
rosa pálido. Ambos sexos poseen como rasgo compartido
una línea medial oblícua parda en la faz ventral de ambas
alas en su faz ventral.

Distribución geográfica:
La subespecie Rhabdodryas trite banksi tiene una am-
plia distribución, que va desde los Estados Unidos hasta
la Argentina, incluyendo el Paraguay. John KOCHALKA
(1996: 197) la citó a la subespecie para los departamentos
paraguayos de Itapúa, Alto Paraná, Guairá y Paraguarí.
En la Colección Entomológica del IBIS hay ejemplares
de esta especie provenientes de los departamentos de
Ñeembucú y Central. Adicionalmente, Paul SMITH (com.
pers.) ha informado acerca de registros fotográficos de
ejemplares, efectuados en la ciudad de Encarnación y en
el Parque Nacional San Rafael, ambas localidades en el
departamento Itapúa.

Diferenciación sexual:
Con dicromatismo sexual bien diferenciado uno del otro,
como se describe en la identificación.

Hábito general:
Es frecuente encontrarla en sitios abiertos, con o sin ve-
getación arbórea, preferentemente soleados y con flores,
como suele ser común en los bordes de los matorrales
arbustivos y herbáceos del bosque ribereño y también en
los márgenes de las islas boscosas de la sabana. Además,
suele frecuentar ambientes rurales y parques urbanos con
manchones boscosos y con plantaciones de frutales. A
Rhabdodryas trite banksi también se la puede encon-
trar con asiduidad en ambientes fuertemente antropizados.

Sustrato o planta hospedante de la larva:
Según referencias de la bibliografía específica se la con-
sidera huésped larval de plantas de la familia Fabaceae,
entre ellas, de los géneros Senna e Inga. También fue
registrada su presencia larval en especies de la familia de
las Brassicaceae. En el IBIS la hemos observado sobre
Inga uruguensis, una Fabaceae.

Fenología:
A pesar de que no es abundante la información disponible
acerca del comportamiento anual de Rhabdodryas trite
banksi, se puede discernir un patrón de presencia bimodal,
pues todos los registros del IBIS pertenecen a los meses
de otoño e invierno. No se conoce actividad migratoria de
esta mariposa. Las poblaciones de esta subespecie han sido
afectadas por la sequía regional, reinante con fuerza des-
de octubre de 2006.

 

Estatus local:
Dentro la faz positiva de su patrón fenológico, se la pue-
de considerar relativamente poco conspicua pero sólo es
expectable en ambientes propicios, su hábito aparentemen-
te estenohídrico la excluye regionalmente en épocas de
déficit hídrico.

Atlas de Rhabdodryas trite (LINNAEUS, 1758)

Referencias:
Los cuadros de la grilla básica con observación y/o colecta de
Rhabdodryas trite banksi en el departamento Ñeembucú, apa-
recen en negro, comprendiendo los de: Pilar, Isla Hû/Camba Cuá,
Valle Apu’á, Paso de Patria, Costa Rosado/Aº Yacaré, Cerrito y
Villa Oliva.

Subfamilia COLIADINAE SWAINSON, 1827
Género Rabdodryas GODMAN Y SALVIN, [1889]
Rhabdodryas trite (LINNAEUS, 1758)
Nombre popular: “Hoja Amarilla”
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Rhabdodryas trite (LINNAEUS, 1758)
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Identificación:
Es una mariposa que en general es poco conspicua en la
región estudiada, de tamaño relativo mediano. El macho
es de color anaranjado amarillento con manchas pardo
oscuras en el borde externo de ambas alas. La hembra se
caracteriza por una coloración muy variable que va desde
el blanco verdoso al amarillo anaranjado. Sin embargo,
ambos sexos poseen el margen alar externo de color par-
do oscuro en el par anterior, y más pequeño en el poste-
rior. También comparten un punto pardo oscuro en la par-
te media del ala anterior. Todos los ejemplares puede ha-
ber, en el borde oscuro de las alas, manchas claras blan-
cas o amarillentas.

Distribución geográfica:
La especie Colias lesbia tiene amplia distribución en
Sudamérica, desde Colombia, Ecuador hasta Tierra del
Fuego en la Argentina. La subespecie monotípica aparece
en América del Sur, incluyendo en su geonemia el sur de
Brasil, Bolivia, el Paraguay, Uruguay y Chile. PASTRANA
(2004: 200) la cita para el Paraguay pero no especifica
localidad. En la Colección Entomológica del IBIS hay
ejemplares de esta especie colectados en el departamento
Ñeembucú. John KOCHALKA (1996) no ha citado para
el elenco de Lepidoptera del Paraguay.

Diferenciación sexual:
Existe un notable dicromatismo sexual ya señalado al tra-
tar acerca de la identificación de la especie, lo que hace a
los sexos rápidamente identificables.

Hábito general:
Colias lesbia lesbia se caracteriza por su modalidad de
vuelo bajo y corto. Se la suele encontrar en sitios abier-
tos, soleados y con flores, en sabanas, estepas y praderas.
También en la banquina de las rutas o en caminos rurales
especialmente con charcos, barrizales o sitios enriqueci-
dos con sales o sustancia orgánica y en cultivos. Penetra
con frecuencia en espacios urbanos, jardines, plazas y ar-
boledas ralas.

Sustrato o planta hospedante de la larva:
En la bibliografía específica se la indica como huésped
larval  de las Fabaceae, por ejemplo en géneros como
Mendicago, Vicia, Lupinus, Glycine, Ornithopus,
Onobrychis y Trifolium.

Fenología:
De acuerdo con su patrón fenológico Colias lesbia en el
área estudiada es una especie estacional, que parece con-
centrar sus apariciones locales en los meses de invierno.

 

Estatus local:
Colias lesbia lesbia es una especie escasa en la región
como lo denota la experiencia de observaciones y captu-
ras realizadas en las prospecciones contínuas en localida-
des selectas. Aparentemente es poco resistente a la sequía
y puede estar ausente por temporadas enteras si faltan las
lluvias regulares anuales.

Atlas de Colias lesbia lesbia (FABRICIUS, 1775)

Referencias:
Los cuadros de la grilla básica de este estudio en los que se
cuenta con observación y/o colecta de Colias lesbia lesbia en el
departamento Ñeembucú, aparecen rellenados con color negro,
comprendiendo: Pilar y Boquerón.

Subfamilia COLIADINAE SWAINSON, 1827
Género Colias FABRICIUS, 1807
Colias lesbia lesbia (FABRICIUS, 1775)

Nombre popular: “Isoca de la Alfalfa”
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Colias lesbia lesbia (FABRICIUS, 1775)
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Identificación:
Esta especie resulta fácilmente reconocible por ser una
mariposa de pequeño tamaño, de color predominantemente
blanco, presentando un ápice negruzco en la faz dorsal de
las alas anteriores. En la faz ventral de las mismas la colo-
ración y el diseño son variables y van desde el blanco
hasta una tonalidad parduzca, matizada con manchas par-
das en el ala posterior

Distribución geográfica:
La especie Eurema albula tiene una amplia distribución
americana que va desde México, en América del Norte,
hasta el Brasil, la Argentina y el Paraguay en el
subcontinente austral. Además, en el Paraguay, de acuer-
do con la información recogida por el IBNP y el Museo
Nacional de Historia Natural del Paraguay, por John
KOCHALKA (1996: 197) fue dada a conocer esta espe-
cie en los departamentos Amambay, Caaguazú, Itapúa,
Guairá, Misiones, Ñeembucú, Paraguarí y Central. En la
Colección Entomológica del IBIS existen ejemplares de
Eurema albula depositados en ella, procedentes de los
departamentos de Ñeembucú, Central, Misiones y
Canindeyú. Por su parte, Paul SMITH (com. pers.) ha in-
formado acerca de registros fotográficos de especímenes
efectuados en la ciudad de Encarnación, en el Parque
Nacional San Rafael y en el Hotel El Tirol en el distrito de
Capitán Miranda, todos en el departamento Itapúa.

Diferenciación sexual:
Es una mariposa en la que en ambos sexos son
marcadamente similares sin que sea posible su identifica-
ción por su observación externa.

Hábito general:
Suele vérsela desplazándose con vuelo lento y a baja al-
tura en sitios abiertos tales como pastizales, sabanas y
praderas, en espacios soleados y con flores. También fre-
cuenta ámbitos urbanos con parques y jardines y ambien-
tes rurales con cultivos y con árboles frutales.

Sustrato o planta hospedante de la larva:
En el IBIS la hemos observado como huésped larval de
vegetales de la familia de las Leguminosae como el géne-
ro Lupino sp.

Fenología:
El comportamiento fenológico de Eurema albula en el
área estudiada muestra un patrón todavía mal precisado,
con registros muy escasos, dispersos durante casi todo el
año.

 

Es una especie de registro infrecuente. Si bien solía apa-
recer en algunos de los actos de prospección puntual rea-
lizados en el área de estudio. Sus poblaciones han des-
aparecido en los últimos años (desde fines del 2006) muy
posiblemente por causa la intensa sequía que afecta a la
región desde entonces.

Atlas de Eurema albula (CRAMER, 1776)

Referencias:
Los cuadros de la grilla básica en los que se realizó la observa-
ción y/o colecta de Eurema albula en el departamento
Ñeembucú, aparecen en negro, comprendiendo: Pilar, Mburicá/
Aº Las Hermanas, Tacuaras, Itá Cajón/Aº Hondo, Humaitá y
Kurupayty.

Subfamilia COLIADINAE SWAINSON, 1827
Género Eurema HÜBNER, [1819]
Eurema albula (CRAMER, 1776)

Nombre popular: “Alba”




